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D R A M A J O C O - S E R 1 Q, ^ 

■ EN DOS ACTOS. 

H,- ■ 

POR DON LUCIANO FRANCISCO COMELLA. 

REPRESENTADO POR LA COMPAÑIA DE MANUEL 
Martínez , en el mes de Febrero del año de 1794, 

PERSONAS.- ACTORES. 

Simón , Caballero ridkuio ,pa- 

dre de..... Sr. Miguel -Garrido. 

T). Mañano , esposo de Sr. Vicente Sánchez, 

Isabela , iówn honesta.... Sra. Antonia" Prado. 

Doña Rosa , señorita compasiva., 

sobrina de D. Simón «... Sra. Lorenza Correa, 

PasquaUto , hijo de Isabela , y D. 

Mariano. Angel López.’ - . 

Perico Guarda de los bosques... Sr. Francisco Ramos, 

Antón, otro Guarda Sr. Vicente Romero. 

Labradores . y Labradoras. 

La Escena es estable , y se finge en la^ entrada de una Quinta de ías 
Huertas de Murcia , propia de Don Simón. 

Pl Teatro representa una Casa de Campo, con varias puertas : vista de 
Jardin á un lado- . al- otro fuente con pilón para lavar, varios asientos 
de piedra . con unos árboles i-por la escena habrá varias ' carretas .' cestos de 
vendimia . en una de ellas estar á-sentado Mariano . apoyado ■ • 

en la escopeta. 


Canta. ■ • 

SÍTK.'Qné silencio tari profundo! 
nadie quiere despertar, - 
y pues velo , todo el mundo 
desvelado debe estar. 


Ola , Guardas ? ola , mozos? 
al momento despertad, - 
que' las viñas de vosotros 
tienen gran necesidad. 

Para sierntare un hijo aleve 
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ei sosiego me ha quitado, 
y no espera en tal estado 
recobrarlo el corazón. 

psdrel hoy no podflé 'hablar 
4orrmii qoetida isaÍJela. " ' '' ' 
Yoyme á cazar; pero no, 
que quiza se irá á lá huerta 
como suele , ó baxará 
a Jas viñas, . ' ' I' , 

Sale Sim. No despiertan? 

Jfírr, Peroél sale de la Quinta,, 
voy á evitar que me, vea. 

Oh si á costa de mi vida 
su ceño aplacar pudiera! 

Se oculta detrás de la fuente. 

Sim. Perico? Antón?, .Anastasia? 
Petronila ? á la otra puerta. 
Holgazanes ?, 

Sale Ant. ISIande usted ? 

Salen F'endimadares., Jt^endimiddoraí., 
mozos , y Perico. - 
^ZOT-Hasta que llaméjá' estos bestias 
por su. nombre , no he logrado 
que á mis voííes. respondieran. 

Es esta hora , brivonazos, 
de ir á empezar la tarea? 

'Señor ;,; si no, ha , amanecido ; . 
todavia ? , . : . - 

Sim. Esta está buena, 

. no ha amanecido , y está . 
el Cielu lleno, de estrellas. 

prueba qué es. de noche; 
Sim. í^iverdad, ^est^babeza : ; 
este mal genio: : - De noche, 
y los gallos ya solfean ? 

Per? Los gallos?. - 

Sim. Por qué . qo,,; quando . - . . 

io chacen los^ .capones - Ea. 
al trabajó; y: pocas, vpees, 
TJíJcid, luego á las carretas 


los bueyes, sacad los cestos, 
vosotros las escopetas; 
á la vendimia, á guardar 
mis vedados. " , v- 

J^eri- -Que paciencia ■ • 

necesita el que depende 
de la subsistencia agena! 

Sim. Pobres Diablos ! yo no se 
cómo- mi genio toleran! ; 
este hijo : ; - que olvidarme 
de su nombre nunca pueda! 

. con una infame müger 
cubrió mr casa de afrenta. 

Cantiña. 

' Pues la Aurora ha venido 
,, vamos, á trabajar, 
que sin trabajo el hombre 
no puede el pan ganar. 
Mientras la Cantiña .sacan estás 
' escopetas ¿ye. 

Anastasia ? : 

,. Anast.,lSí^tiás usted, 

Sim. Y Cecilia dónde queda? 
Anast.Dss^u^s que alzó vuesíracan» 
fue en seguida á la despensa 
á sacar lo necesario 
para la . comida, . : , 7^ 

Sim. Esa, 

esa SI que es una chica 
que dá las todas: si fuera'; 
asi la muger de aquel » , , 

rniseyable, aquel* vadea : 
de mi hijo 1 Dale vola, 
que siempre por fas ó nefas ^ . 
me he de acordar del canalla, 
hasta dar .conmigo en tierra 
'no ha de parar ; y . á . nO ;Ser -á 
que Cecilia -ine recrea 
el espíritu, ^un poquito. ; 
Qué no vais, á la faena? ; ; 
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Jnt. Ya'vamos.- 

SivK Yo tambien'voy ' : ■ ■ 

- para divertir mis: , penas, - 
alternando con vosotros 

Já festiva cantilena. . - 

Cantiña. 

Pues la Aurora ha venido , jScc,. 

' transé.' todos. ■ 

Mar. Ya se fue mi padre. El genio, 
la displicencia que muestra 
de volver á su cariño 
toda esperanza me niega. 

Pero Isabela aún no sale, ' 

- y otros dias - yá se acerca, 
qué amable esl vuelvo á ocultarme 
para mejor sorprenderla. 

Cahaiina. 

Sale Isabela con vna jarrita de cristaU 
Isáb-. Por ser tierna esposa, 
y madre amorosa, 
soy desventurada, 
soy todo humildad. 

Esposo adorado, 
qué fiero destino! 
por tí pierdo el tino, 
no encóéntro piedad. : 

Ahí si aquí te viera, ” 

si aqui te encontrára, 
cómo te abrazára 
mi sinceridad. - - : 'j: ; ' 

Mar. Diíeno mió ? ■ - ' £-• 

Jsab. Esposo amado? s i - a 
Los dos. No te puedo, ay Dios! dexar. 
Qué EüornentO desdichado! 
Dulce bien por quien su^ro, 
yo morir quierO á 'tu lado, 1 
y té debo abandonar. ■ 

Isab. Qué miras? 

Mar. Si padre vuelve. 

Isab. No volverá hasta que s^an 


las siete dadasi ■ 

A&r. Con todo - 
Pero querida Isabela, - v •' 

:tü criada de, mi padre? 
tú ocupada en. las tareas i 
mas humildes ? 

Este arfoi trio i - 

pu ede vencer; su . du reza - 
solamente: yá he ilogfado 
que siempre tu nombre tenga 
ei\ la memoria. - 

Mar. Qué. dices? 

Isab.Qps cada instante ^ acuerda 
de - tí y sin cesar te nombra.s 
Mar. Y qué dice de su nuera? : 
Isab. Los mas grandes improperios: 
que es muger de baxa esfera: 
que ha seducido á su hijo; ‘ - 
que no quiere, conocerla 
por no exponerse á matafla.^- 
Mar.Y se lo dice á ella mesma. 
Pobre Isabel! 

Isab. Solo temo 

que descubra mi cautela; - 
su hermano ^ que úieícoñoce. 
Mar. El cáUsaiítodaS .irBís>penáS^ 

1 él le indispuso" contigor ■ : 
y le -hizo .creer que eras -■ 
la muger mas vil y baxa.;,- - 
= «te Murcia^ con ¿í skiieítfa; 

3i' y -depravada dntendsnoq na, 

- de que herédase su hsRseadsr 
después de muerto su hija; - 
por privarinetde la herencia i* 
de ella }as Leyes detiEey no; 
por ser nobfe y; tü-pleVeyá, -i, 
Corí éste finda ^sacó pss'- 
ha dias- derlás SaléSas," 
y la ha enviado á la Quinta . 
mientras concluye, en- Yaleacía 
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un asunto ds importancia. 

Isah. Pues esta agua es p)ara ella. . 

Mar. Qué tu tienes que= servirla?; 

Isab. Lo hago por tí, y no me pesa. 
Además que está educada 
con máximas muy diversas 
que las que tiene -su padre, 
es sensible á las miserias , 
de sus semejantes ; ama 
la virtud- Quando la pena 
me recuerda mis desgracias, 
y aparta de la cautela 
' que he 'tomado ; de la mano 
me, coge , y coij: voces tiernas 
nw procura consolar. 

Mi humildad , y mi modestia 
me han ganado su amistad. 
Mar.'X ahora á dónde se encuentra? 
Jsdb. En la cama,; y con pretexto 
de. venir por: agua fresca: 
para, el chocolate , vine 
á tener la complacencia 
de hablarte como otros días. 
Pero, tú i cómo te encuentras? 
.cómo estás ú^jlps. achaques?: 

^ mejofan tus dolencias? , 

'Mar. No , esposa ^^ qué los pesares 
convalece! no me dexan; 
lueg© cQn)o de la caza 

hay;, en .estas huetfcss 
tan pofi®ír":_-;Mírá£ha diez dias 
qúeíftQ.Le. encantrad.b . una pieza 
á .que tirar ; si, no,, hay nada 
como.en' Idsíbosques no s.ea 
|3e;iat,p.3drei; . . : fc : 3 30 
* Jr^it- Áy Atoianoíocr isí roa 
y Pasqnálito áeracuerda 
mucho,; de su nüdíe?; , h ; ' 
jlfár. Siempre 
te nombra. 


Isab. Ahora dónde queda? 

Mar.hz he dexado .en la cadlla - 
que está inmediata á la nuestra 
con la muger de Tomás. , 

Isab. Llévale estas dos camuesas, 
y este pan que le guardé 
ayer lioche de la cena. ; ~ 

Yo bien pudiera, Mariano, 

. remediar vuestra miseria, 
pues á mi cuidado tengo 
de tu padre la despensa, 
pero miro por mi honorj 
por el tuyo , y mi conciencia 
que es antes que todo. Padre, 
por baxa y vil me desprecia, 
te ultraja á tí y emancipa, 
y con mi conducta austera, 
mi agasajo y humildad, 
he de hacer que se arrepienta 
de su mal trato- 
Mar. Ay esposa i 

cómo temo que tu idea 
ha de fustrar la desgrada. 

Ya sabes por experiencia 
que los ru^os que'-emplee 
para vencer su dureza 
en Murda , solo sirvieron . 
de obstiparse.¡m.as en ella. 

En fin , por huir de tní^, 
y escusarse de .contienda 
se ha retirado 4 .esía;iQpint?» - f 
en donde cop, sus rarezas 
:$e hace intolerable á todos, 
tanto, que no hay quien lequieia 
/ servir. ; ; .,,p ..c.- 

Por.'psp leisirvo .o.. 
yo, para .que no carezca 
déla asistenda deb¡da-0 
Jíhr. Quiera Dios que lo agr^á®®^ 
y quiera que tus designio^ 


te salgan eomo deseas. 

Lo mejor sé me olvi^ba; 
sabes como en esa aldea 
inrrediaía , me dixeron 
que hay la tradición en ella, 
que tu has tenido parientes 
que han gozado _de nobleza? 

Isab. No sé nada..ilf¿rr.Por si acaso, 
le encargué que lo supiera 
el Fiel de Fechos de derto- 
Isab. En todo estás. 

Mar. Isabela, 

para mejorar tu suerte 
no h^rá cosa que no emprenda; 
anda , vete , no hagas falta. 

Isab. Solo son las seis y media; 

estáte un poquito mas. 

Mar. Y si mi padre me encuentra? 
Isab. Todavía no vendrá. 

Mar. Ay como el amor te ciega} 
Vendrás temprano mañana? 
A&r.Mucho antes deque amanezca. 
Isab. Mira , te apuerdas de mí? 't 
Mar. El corazón me atraviesas. 
Isab Te vas ya?. 

Mar. Sí , esposa mi».. 

Isab.V^so ay^ quenada me dexas! 
Mar. No tienes mi corazón ? 

Isab. Dame de ello alguna prueba. 

Bastarán estos suspiros?, 

Isab. Ay Mariano! 

Mar. Ay Isabela! ,Vase. 

Isab. Hasta perderle de vista 
le seguirá mi terneza. 

Apenas da quatro pasos ; 

quando vuelve la cabeza 
para mirarme: al doblar 
la esquina de la arboleda 
veré si vuelve la cara; 
pues no había de volverla ? 
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A Dios , á Dios: ya de vista 
le perdí : desde la peña 
. que está detrás de la cas» 
de los Guardas si pudiera ^ 
verle ; puede ser ; oh quánto, 
separarme de él me cuesta. Masa, 
Cab atina. 

Sak Ros. Inocente tortolilla, 
que te he criado i la mano, 
abre el pico , toma el grano 
que te ofrezco per manjar. 

Lo rehúsas; Ya lo entiendo; 
quieres ver al tortolillo, 
que picando en el tomillo, 
no te cesa de llamar. 

Ah que sientes verte presa, 

Ah que el pecho te palpita; 
anda , vuela , pobrecka, 
ve tu esposo á consolar. , 
SaLIsab. Cómo en busca del esposo 
aquella tórtola vuela ! 
pues yo no puedo volar 
tnas del núoS mi fineza 
en alas de mis suspiros 
tras:de éL r 

Ros. Eq qué piensas ? 

en qué estabas distraída? 

Isab.^ki ver como al hombre enseñan 
á guardar fidelidad 
las FÍ-ortolillas. , r, . 

Ros. Aquella es la mía. 

IsabiMa que usted : 

crio desde tan pequeña ? 

AcJ.La misma,y ahora que es gtande 
la suelto para que pueda 
ver al esposo con quien 
se ha unido, 

Isab. Oh si yo pudiera 
hacer lo mismo! 

Rosa. Qué dices; 
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piles que tu no eres soltera ? 
/«¿.No es eso lo que yo, digo, 
enrrietidar el yerro es fuerza.<2/¿í^í. 
Digo ,■ qué tendría gústo! 
en criar desde pequeña 
'' otra ave para exercer, 

á exemplo de usted, con ella 
la sensibilidad.; Pocos 
piensan conforme usted piensí.. 
Ros. La educación que he tenida 
me hace ser con las, agenas. 
desgracias , sensible , humana 
y compasiva. • - ^ 

Isab. Si- fueran ■■ 
todos los ricos así 
no hubiera tantas miserias. 
J?£)r.Yo no entiendo tu carácter, 
unas veces placentera, 
otras veces sentenciosa, 

' otras confusa, y perplexa; 
tan encontrados afectos 
muchos misterios encierran. 

Isab. Eso es aprensión de usted.' 
Ros. En vano callarlo intentas. 

Isab. En una casa eh que logro 
una estimación completa • - 
de los amos , y disfruto 
de todas las conveniencias 
susceptibles á mi estado, 
no es dable que la tristeza, 
la confusión, ni el pesar 
entrada en mi pecho tengan. 

Ros. Cómo mi tío es así , 

” y tiene tantas rarezas:: - 
Isab. A: mí no me lo parece, 
estoy con él muy contenta. 

Ros. Desde que tu estás en casa 
has teníplado su dureza 
en mucha parte , tu agrado, 
tu eficacia y obediencia 


le van borrando del pecho ; 

el mal humor quede engendra 

la memoria •-•de un . mal hijoj. • 
y una depravada nuera. ■ 
/«¿vTan malo, es? 

Ros, Yo no lo sé, 

porque como en las'Salesas • 
me he caiado no he tenráo .. 
lugar para conocerla 
ni .hablarla , pero mi padre ’ 

, ha dicho á ini tio de ella 
muchas cosas malas. 
/«¿.Quando 
- las ha dicho serán ciertas 
sin duda. 

No lo han de ser. 

Isab. Desventurada Isabelal 
Ros. Ola , ola , sus desdichas 
parece que te interesan. 
/«¿.'Interesarme? Qué poco! 
con que usted será heredera 
de todo? 

Juzgo que • 

Isah. Entonces no habrá quien pueda 
habPr á usted. 

Ros, Te parece 

que mi alma es tan pequeña, 
que el interés ó el poder 
es capaz de envanecerla? 

Isab. Usté es mejor que su padrft 
Ros. Por qué?' 

Isai'. Tbrque él solo piensa ‘ 
en -atesorar dinero, 
y usted virtud y modestia. 
Ros. Es pensión de los ancianos 
el pensar dé esa '-rtiánera. 

Isa. Qué anirhal soylpüés rio 
que salí por aguaTrescj’ 
para us'e::- 
Ros-. Déjalo estar. 
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Isab. Voy por la chocolatera? 

Jics.Y^ be tomado chocolate. 

Tsub. Quién 5 e le dio á usted? 

Ros. Yo mesma 
me le eché. 

Isab. Bebió usted agua? 

Ros. También, de la que me dexas 
per la noche- 

Isah. Quanto siento 

la falta! que no la sepa 
por Dios ei amo, señora, 

- se la dirá usted? 

Isab. No seas 

asi, yo no soy quijota. 

Isab. Si todas como usted fueran.::- 
sobre que usté es una malva. 

Ros. Mira , vendrás esta siesta 
conmigo á ver la hortelana? 

Está tan mala , y quisiera 
llevarla un duroque tengo 
sin que mitro lo sepa. 

Isab. En comiendo iremos, si? 

Ros. Quando tü quieras ó puedas- 
-Dónde va usted? 

Ros. A buscar 

la tortqlílla , que empieza 
á llamarme: ^robreeita. 
ya voy por tí. J^ase.. 

Isab. Qué inocencia! 

Ya no temo que mis fines 
con una rival tan buena 
se frustren. Si de mi casa 
fuese la nobleza cierta 
entonces pero alguien viene, 
volvamos á la cauíela.fCo^.Zé /¿rrr. 
Ay Mariano Ay tierno esppsol 
quántos afanes me cuestas! . 

Salen Vendimiadores.., .Vendimiadoras 
y mozos. 

Sal. Ferie. Señora Cecilia? 


Isab. Qü\én 

es? 

Pay. 3. PorDiosqueusted se duela 
de nosotros. 

Que sucede? 

JPjy. 3. Queá Perico, á mí, y á esta 
y á estos otros nos ha echado 
el amo, 

Isab, Si yo tuviera 
algún influxo con el:> 

,Per. Vamos que si usted seempeíía:» 

/ííjJ. Por qué os haecliado? 

-Per. Por nada? 

se le puso en la cabeza 
de que su hijo era uno 
que atravesó por las cercas 
■del vedado. 

Y" nose engaña. .ap. 

.Ferie. Y se irritó de manera 

con esta aprensión, que á todos 
nos echó. 

Jsab. Siempre que sea 
esa la causa no mas, 
le hablaré de la materia 
en volviendo. 

Fay. 1 . Dios se lo pague a usted. 

Pay. 2. Por la respuesta 
esperaremos aqui 
si usted gusta. 

Isab. Como quieras. Vase. 

Ferie. Si la señora ^Cecilia 
, quiere , está la cosa hecha. 

P¿2y.2.Si querrá no ha habido en casa 
una criada como ella.- 

J^ay. I .Como ha embaducado al amo. 

P¿zy.2.Ño ves que es muy zalamera. 

J’ay.i. Si yo fuese maliciosa 
diría , que el amo y ella:- 
mas no quiero murmurar. 

Fdy.z,, Muger , cómo le maneja! 

Ferie. 
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Peric.Ht ía gracia qué os. vaá hacet 
es estala recompensaí 
Pa-j.i . Acaso- én esto- la ofendo? 
Ferie. No es cosa. 

Sale D. Simón. Qué desvergüenza 
es estaí^ Aun estáis aquií 
quitaos de mi presencia. ^ 
Ferie. Dexe usted que concluyamos 
el jornal. 

Sim. Aunque supiera 

tío coger nn grano de nba 
ni medio adarme de seda, 
no os tendría mas ; maichaos, 
á qué esperáis i 
Ferie. De manera, 
que la señora Cecilia 
nos dixo::- 

íi/w. Qué dixo , bestia? 

Pmc. Que esperásemos a'qui 
■ á que su merced viniera. 

Sim. Si lo ha dicho la señora 
Cecilia , callo mi lengua; 
se acabó todo. Cecilia? 

Sal. Isab. Señor: 

Sim. Que miradas me hecha ? 

Na hay duda la di flechazo» 
Muger , que seas tan buena, 
que te dexes engañar 
de canallas? 

Isah. Me di6 pena 

su desgracia ; ya usted sabe 
que tengo un alma muy tierna 
y sensible, 
áim. Qué haces hija? 

Isdh. Cómo este nombre me suena! 
Sim. Te suena bien ? ja ja) 

Na hay duda, por mi está muerta. 
Qué has hecho don la peluca? 
Isah. La tenia usté algo tuerta 
y se la he puesto á usted biái. 


Sim. Un» vez que tú te empeñas 
á la vendimia , muchachos ’ 
y tú á los bosques ■ y cuen^j 
con enmendarse. Las graej^j , 
dad de todo á la doncella 

Tod. Dios le de á usted mucha vid 

Volveos á la tarea, *' 

Pay. 2 . Ves como digo yo bien 
que hay algo entre elamoyeUj, 

Ferie. Calla , maldita. 

Paya. No quiero: 

ya es Cecilia buena’pesca. 

Sim. Ya ves como te he servido. 

Isab.Yo os estimo la finéza: 

-• queréis el chocolata^ 

_Simi Cecilia , como tü quieras. 

Isab. Le queréis con vizcochitos, 
ó tostadas de manteca 
de Flandes? 

Sim. Con uno y otro. 

Isa. O quánto el fingir mé cuesta! wí, 

Sim. Qué muchacha! Yo me rió 
del dulce de las almendras 
de Alcalá , y la miel de cañas: 
ningún almivar con ella- 
tiene que ver ; sobre que 
dice comedme: qué honesta, 
qué graciosa y aplicada! 
que no sea así mi nuera L 
sin exaltarse la viíis . , 

no me puedo acordar de ella; 
engañó aquel perdulario. 

Si el mozo de la escopeta 
sería él ? si con la caza 
remediará su miseria? 

■ si estará pobre? Que siemps 

me acuerde , naturaleza 
su destino ! este casorio 
me ha de costar la pelleja. 
Sal,Isab,Á.aaá está ya el chocoUt® 
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rotnpasa usted ia cabeza 
en cabilar. 

Sim^ Pero bija 

si no puedo de la idea 
apartar aquel canalla. 

Quién de esas cosas se acuerda? 

iíOT. Tienes razón. 

Isab. Tome usted 

chocolate , y fuera penas: 
sientese usted. 

Sim. Quántas cosas 

me traes 1 Manteca fresca, 
panecillo , rosca , bollo, 

Isah. Y vizcochos de canela. 

Sim. Y por qué me cuidas tanto? 

Isab. Porque os estimo de veras. 

Sim. Me estimas? 

Isab. Como á mi padre. 

Sim. Vaya, toma esta fineza. 

Isab, Señor yo::- 

Sim. Tómala , tonta. 

Isah. Y si lo ven? 

Sim. Que lo vean. 

Isab. Y que digan de mí lo 
que dicen de otras doncellas. 

íi/TZ. Quién hace caso de hablillas? 

Isab. Voy á buscar agua fresca. 

Sim. Ya irás, siéntate conmigo. 

Isah. Asi estoy bien : os, afuera. 

Sim. Hasta me espanta las rnoscast 
cómo por mi se desvela! 
siéntate , ó yo me levanto. 

Isab. Pero el agua? 

Sim. Ve por ella. 

Ella me quiere atrapar, 
y yo atraparla quisiera; 
voy á hecharla una puntada 
para ver si me contesta. 

Isab. \ a tiene usted aqui el agua. 

Sim. Siéntate. 


Isab. Como usted quiera. 

Sim. Dexa en el poyo la jarra. 

Isab. Si no me incomoda. 

Sim. Necia, 

me incomoda á mí, que siento 
que tengas esa molestia. 

Isab. Yo no se tanto favor, 
como pagarlo pudiera! 

Sim. No lo sabes? Pues yo sí: 

te gusta el estar soltera? 

Isab. De modo, que::- 

Daniolé 'umitas al delantal. 

Sim. La verdad, 

como quando te confiesas, 
te quieres casar? suspiras, 
y te cubres de vergüenza? 

Mala señal : tienes novio? 
respondes con la cabeza 
que no? y me clavas los ojos? 

Ya te entiendo , picaruela, 

Isab. Otro vizcochito. 

Sim, Nos 

le comeremos á medias? 

Isab. Su gusto de usté es el mió. 

Sim. Y el tuyo el mió , hechicera, 
i. . Verás que buen matrimonio 
será el nuestro. 

Isab. Quién tal piensa? 

TJste es noble , y hombre rico, 
yo pobre , y muger plebeya. 

Sim. El amor todo lo iguala. 

Isab. Si nuestra boda se hiciera, 
usted propio autorizaba 
lo que en un hijo condena. 

Sim. Mi nuera no es como tú: 

vaya , no te hagas de pencas. 

Isab. Señor no sea usté así, 
que me da tanta vergüenza: 
me he puesto muy colorada? 

Sim. Como un carnaesí, qué bella, 

B qué 
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qué hermosa estás 1 
Lab. Tiene usted 

unas cosas::- venga, Tenga 
la marcelina y los platos, 
que usted , señor es pateta, 
y no soy costal de paja. 

Sim. Con que te ha herido la flecha 
de amor , que este cupidiUo 
ha asestado á tu helleza? 

/íítZ'. Dejeme: usted. 

Sun. Vaya, quando 

quieres que la boda sea? 

Jsab. Quando::-quando::- que se yo: 
primeramente quisiera - 
que usted ajustase con su hijo 
todas las desavenencias. 

Sim. No me nombres aquel vil: 

si sus infamias supieras::- (bre. 
Isiti>, Me handichoqueestá muy po- 
Siríi. Que trabáje ó que perezca. 
■Lab. Ya se vé , pero los males 
y las penas no ledexarr 
trabajar , según me han dicho. 
■Sim. Que se cure ó que se muera. . 
/sab. Ya se ve ; yole estoy viendo 
en breve ir de puerta en puerta 
á pedir limosna.: 

Sim. Y bien, 

que la pida enhorabuena. 

Lab. Ya se ve.; todo lo mas 
que le puede en su miseria 
suceder., viendole mozo 
es que ole cojan de leva, 
y le envíen á campaña. 

Sim. - Ya se vé. 

Lab. Y allá en la guerra, 
si una bala de cañón 
le echa á rodar la cabeza 
eso se halla.- . 

Sim. Ya se vé. Lisie. 


Lab. A bien que tan solo dexa 
un niño de cinco años, 
y hay hospicios en que pueda 
recogerse. 

Sim. Ya se vé. 

Lab, Me han dicho que se asemeja 
todo á usted, que es íangradoso 
tan bonito! y que no cesa ’ 
de preguntar por su abuelo; 
pero á usted no. le interesa, 
nada , ni le da cuidado 
que el pobre niño se pierda;^ 
no es verdad!^ 

Sim. Dexame estar. Llura., 

Lab, Llora usted? 

No soy de piedra.. 

Isab. Ni yo tampoco. 

Sim. En tu vida 

de mi nieto á hablarme vuelvas. 
Jsab. Ya se por dónde he de herirle, 
yo he de ablandar su dureza, jif, 
Sim. Qué modo desufocarmel 
en fin , si no te quisiera, 
nos veríamos las caras. 

Jsab. Luego de verme perpkxa 
se queja usted? No haya miedo 
de que á amar á usted me atrera 
mientras le dure ese humor: 
guarda Pablo, 
y/z?:. Que.no pueda 
vencer el maldito geriioú,;. ■ 
aquella picara nuera 
tiene la culpa d.e todo; ^ 

si yo llegára á. cogerla::- 
Cecilia , esto no es íontigOvl 
Jsab, Del- susto estoy, medj o 
Sim, íi no es contigo s,:m,uger. 

Isab. Como estáis hecho una 
Sim.. Pero tu me has amansado. ^ 
■Jsab. Usted en correrme se 

M. 


í 


jirla. 

T«ngo haciandas y -vasallos^ ■ *- 
dos carrozas , sus caballos; 

Nada digo de las casas^ 
huertas , vinas y sembradeSj, 
perlas» joyas y brocados, 
oro , plata , ropa blanca, 
y uDácama de marfil: - 

todo , todo 4 mona mía, - 
todo todo , es para ti: 
oh-qué gusto será vernos ' 
con el coche en el. paseo, 
siendo dignos de admirar: ^ 

Isah, Aunque el corazón obstine 
: -en scstenér su;entereza, 
cede al fin á los impulsos 
de la sangre ; y esta prueba 
me ha llenado el corazoñ 
de esperanzas lisongeras. 

Oh , si pudiera á MarianQ 
llevarle esta grata nueva! 

Mas Doña Eosa. 

Sal. Ros. Cecilia, 

ve por la calceta y lleva ; 
la tortoliik á la ^aula; 
mira , mira , que contenta 
está. 

Jsab. Como que ha logrado 
de la dulce complacencia 
de ver á su tierno espoSo.' ' tristx. 
Ros. Siempre que de estas materias 
se trata , te pones triste. - (ña 
/íj^.No es bueno, que usted seempe-í 
en unas cosas::- yo triste ? 

Ros, Tus ojos lo manifiestan 
á lo menos, 

Jsab. Calle usted; 

voy á buscar la calceta, Vase, 
Ros.^ox mas que diga Cecilia, 
en su corazón encierra 


algún oculto pesar: 
quién consolarla pudieral 
Tengo unaltna tao^sibie . ^ 
con das desgracias agen as, 
que no es capaz de mirarlas 
sin llenarse de tristeza. • -- - 
Dentr. Man Soltadme ^ por Dios, 
Pm'c, Sn -vano • ■ - 

lloras,- • "- ’ ^ ■ 

Jsab- Qxié voces són estas?; 

Voy á verlo: con un hombre 
los guardas aquí Sé acercan.-: 

Sacan los guardas ¿p'Mariañé^ atado., 
el uno da ellos -tfaé md 'l 'esiopétéf^, y 
una perdiz,que j/?gura habet iazMq 
- aquel. - . “ 

Mar, A qué estado tan funesto 
me reduce la miseria! s u - 
dura estrella! ' , , ' i:;.' . 

Pobrecito! • - 

-y le han atado con cuerdas; 
qué delito ha cometido 
este infefiz.d - -- 

P^rici Sin licencia- -- c-f- - - 

del amo ha entrado-eri el bosque 
á cazar \:y:á Su preseríciá 
le traemos con el cuerpo ^ 
del delito, 

^i2r. Si supierais, -- - 

con vuestro: rigor , los « da tíos 
qüe me causáis , ma.s dlernencfa*. 
tuvieraíTde mi desgracia. 

No os compadecen mis penas, 
mi dolor y cruel quebranroí 
teneis corazón de iñedra, ' - - 
Ros. Desatadlo, 

Antón. Y si se escapa, 

y el tío de usted lo observa % 
Mar. Usté es sobrina del amo 
acaso ? . 

B a Ros. 


Sos, Si , amigo. 

Mar, Esta 

€s la única vez que grata 
me ha sido la- suerte adversa: 
en el corazón sensible 
que usted tiene la dureza 
no cabe de que permita 
me lleven á la presencia 1 
del tio de usted. Señora ,■ 

es tan grande la miseria 
en que estoy constituido 
qu.e á no ser por la escopeta, 

^ un hijo de -corta -edad , 

.y una.^posa amable y tierna 
á los rigores de la hambre 
hace ya tiempo que hubieran 
aqabadp : una perdiz 
puede aumentar la grandeza 
4el Señor dei bosque? ;No:r,?-: ■ 
ni sé la quita ni 3umenta.-f ; ; 
Pues; dexad que con su importe 
á un hijo mío mantenga, 
yo me remedie::- Las voces 
trunca el llantd,e©o la pena: ' 
solo ídigts:-ño permitan 
ios CSeJos de que me vea 
mi rauger::- mi padre amado:.- 
de mí el dolor me .enagena. 

Sos, Soltadle, ? 

-áfef, PetOíí'y .elamo? o 

Sos, Yo imploraré su eleínenciai, 
ó Cecilia le hablará, • 

Jíkr, ‘Ay .adorada Isabela ! 

Ferie. Siempre que, le hable Cecilia 
está la, cesa: eempaesta. 

Sos. Dale lo que le quitastés.,, . : 
Antón. A ntes-.de.teneí ! respuesta 
ya ve usted::- ■ 

Sos. Yo rae encargo 
al instante de traerla. . 


Ferie. De ese modo estamos bien 
Antón. Que de vista nó le pierdas ' 
Se retiran los guardas. 
Mar, Al -favor que debo á usted 
el Cielo dé recompensa. 

Aria. 

Sos. Un oculto sentemiento 
me ha inclinada, protejerte 
demanera que tu suerte 
me conduce á mejorar. 

Si te aquejan las desgracias, 
si te abruman los tormentos, 
con mis tiernos, ^ntimientos 
yo te ofrezco consolar, 
Mar.ltüo mo ba engañado mi esposa; 
qué sencilléz 1 qué inocencia . 
la de mi prima ¡ qué miro, 
esposa miai Isabela.- Sal. Isé, 
Isah. Qué . traes ? 

Mar. Qué .be de, traer ? : 

desdichas , males , y penas. 
Isah. Pronto acabarán. Tu padre::- 
ia alegría no me dexa 
proferirlo , se. enternece 
qiiarrdo de su hijo se acuerda. 

Si vieras en la maaía 

■que ahora ha dadoí me requiebra, 

me corteja , y me regala. 

Mar. Qué es, lo que dices ? 

Jsáb. Que intenta : 
í casarse conmigo. . c , 

iMar. Calla, 

que el corazón me atraviesas 
con esas cosas. 

Isah. Mas yete, .. , . - 

no sea acaso que te vean. : 
Mar.Qa.zra& vaya? Veslosgüartó- 
Isah. Si. i , 

Mar. Pues eses no me dexan. 

Aíe hauencouírado en el 

me 


rne haií quitado la escolta, 
y una perdiz. 

Ay Mariano'. 

Jíirr. Ay Isabel». 

Isáb. Nada temas. , , , , 

Mar. Has encontrado á mi prima. 
Lab. No, y la traigo la calceta. 

Mar. Pues ella fue en busca tuya, 
para vencer la dureza 
de mi padre. 

Lab. Luego Rosa 
' en tu favor se interesa ? 

Mar. Con mucho ahinco. 

Lab. De ese modo 

no pases la menor pena. 

Terreo ? 

Per. Qué nranda usted ? 

Lab. Vuelve al punto la escopeta, 
y la perdiz á ese hombre: 
despacha. - 

Per. Es que yo quisiera :- .; - ■ 

Lab. No basta que yo lo diga ? 
P^r. Si; 

^;7í. Hombre no gastes con ella 
mas retruécanos, que el amo 
ya sabes que la corteja. 

Per. Como te vuelva á pillar 
te acordaras de la fiesta. 

Mar. Tanto ascendiente has logrado 
con mi padre , que me dexa 
sorprendido. . ^ 

Lab. Ño te be dicho, 

que por instantes se acerca 
nuestra dicha ? 

Mar- Sin embargo, 

el cúmulo de miserias 
que hasta ^ora hemos pásado;:- 
Isab. Ninguna cosa hay eterna. 

S el hombre el mal ignorará, 
jamás el bien conocieraj 
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siempre ha sido de la calma 
precursora la tormenta. 

Mar. Ya las penas me son gratas, 
pues i no haber «ido ellas 
el predo de tus consuelos, 
jamáis conoddo hubiera. 

T)u@. 

Lab. La luz el honjbre 
no estimaría, 
si noche y dia 
luciera el Sol. 

Mar.A.y que no espero 
mi dulce amor, 

de amor favor. , 

De mi padre amado, 
es grande el tesón, 
y fue siempre inútil 
toda intercesión. 

La dos. En dos corazones 
que ha unido el amor, 
np, quiere la dicha . 
que reyue el favor. 

Teniéndote á tí, 

Híi adorado bien, 

siempre para mí - 

el mal será bien. . . ; -t - : 

A Dios , á Dios. . ; . ’ 
Mientras el dtio Doña Rosa Lesde la 
puerta dé la izquierda observa á 
Isabela y Mariano. '.i 
Ros. Habrá mayor, plcanfia! : 
se dará., tal desvergüenza! 
ÉECs,d¡me, aquella joven 
tan recogida y modesta? 

Has visto como han salido 
verdaderas mis sospechas I 
Mar. Qué he de hacer ¿ 

Lab.Qvié la diré ? 

Eos. Es esta, la recompensa 
que dás á la protección 

que 
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c]U£ te ofreció íbí cleiTiencia ? 
Ni tú eres hombre de bien, 
ni tú una joven honesta.' 

De tu totpe próceó er 
voy á dar ai tio cuenta,. 

Isab. Esperese usted. . ^ 

Idar. El honor 

es lo primerQ , Isabela! 

En los tiernos sentimientos 
que á usted le hacen tanta mella, 
ni yo falto á mi honradez, 
ni ella falta á' su modestia. 

Esa es mi muger. 

^es. Qué dices? 

Mar. Ventecconmigo Tsg^bsla, ' 
basta de ficciones , basta.. 

Isab. A qué tiempo te exásperasí 
Dexame por Dios , advierte ^ 
que voy venciendo- los temas . 
de tu padre, y que á su gracia 
espero’que en breve vuelvas. 

Tenemos, .una rival. 

Hos. Yo no entiendo sus ideas. 

Si temeis que yo os descubra 
no coneceis mi nobleza. 

Isab. Si usted nos guarda secreto. 
Mar . Isabel, qué es lo que intentas’ 
No ves quede nuestro bien 
el mal recae sobre ella ? 

Hos. Con. palabras misteriosas 
no me llenéis de sospechas. 

Mar. Lo que has de saber después 
es razón que ahora lo sepas, 
yo soy Mariano tu pfirno. 

Isab. Yb su consorte Isabela. ^ 
Mar. Ahora nos protegerás ? 

responde?.: r' ■ 

Ros. Esta es la respuesta, los abraza. 
Los ioí.'Qh'que virtud ! ‘ A 

Ros. La confianza f 


que lucisteis á mi ncblezj 
quando no hubiera otras caus, 
que á ampararos me iaterersan* 
bastaría por si sola. - . ’ 

Sim. Cecilia ? 

Mar. Mi padre llega? 

qué he de hacer, ay Dios! 
Sim. Cecilia 2 

Isab. Vamos-, vamos que se acerca 
Quinteto. 

Los dos. Con ei susto por mis venas 
siento' un hielo dilatar, 
en la casa de los Guardas 
su rigor puedes burlar. ' ^ 

Lé- ettcierrm y vattse. 

Sale Sm. Por aquí su voz he oído, 
haz por verle de encontrar, vaú. 
Mar. Pues mi padre ya se ha ido . 

voy.su ausencia aprovechar. 

Sale Per , Todo el patio de la caa 
he corrido sin cesar, 4. 

buena pesca, 
no te pienses escapar. 

Sale Ros.^oma, y calla, le iádmrt. 
Sale Isab. Vuelve á dentro. : 
Sale Sim. Le has hallado-? 

Mar. MtuToaZiiTl 1 

Todos. Qué sorpresa! qué accidsntel 
yo no acierto un paso á fiar. • 
Rer. Señor amo , qué es aquesto; 
Sim. Que el bribón sc-^ oculta aqoi. t 
Ros. Locura delirio, ' - 

qu.e os finge Ja idea; 
de vuestro martirio ■ 

os quiero sacar. vasi. - 

7r<2¿. El ceño, la rabia ' 

¿s finge su acento^ ’ , 

en alas del viento 
lo quiero indagar. vasi.- 
Sim.A.hl siento en el pecho 
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la furia exáltada; 
voy por riña espada, 
me quiero vengar. 

Sale Mar. Y o me escapo. 

Pfr.Pues pronto. 

Sale Ras. Que aqui vuelva. 

J/OT.Ya le he visto. 

Mar.Qüé desgracial . 

Poí. Vuelve á dentro. 

Jsab. Y o muero. 

Ros. Ahí teneos. 

Sim. Quiero verlo- 
Per. despacio- 
Per. Esto en sustanda 
es , que ese hombre 
quiere á Cecilia. 

Sim. Le corresponde ? 

Per. Yo no lo sé. 

Sim. Yo lo sabré. ■■cierTH. 

Todos. Qué confuso laberinto ! 
qué desgrada ! qué pesar ! 

Se dará mas fiero ambrolldl 
dVIas la rabia me devora, 
siento el pecho destrozar. 

acto segundo. 

.Aparece D. Simón echado de bruces 
en el pilón de la fuente , Isabela llo- 
rando Junto -á .la puerta - de la casa, 
D. Simón , Re rato en rato mir a á la 
casa de los -Guardas y á; ella 
. lleno del mayor furor. 
Sim.J^\otasí lloras : sentirás 
que esté el pájaro enjaulado. 

Que en un -cuerpo tan hermoso 
quepa un corazón ían falso! 
Isab.Qpé Le de hacer entantoapuro! 

vo le descubro el arcano. 

Da dos pasos dcia D. Simón., y éste 
se retirez. . 


Sim. No quiero piríe ni verte. _ 
Quiero ver quién es el guapo 
que se atreve á competirme. 
Jwí.Siacasousted noes de marmol... 
Sim. Aparíate zalamera. _ 

El hombre que está ¡encerrado 
es un contravando Ipyo. 

J/aA Nunca heíenidpesos íratos. 

Sim Luego que vendan los mozos 
saldremos de esos cuidados. 

El aceyte y el tocino 
qué buen paso habrán llevado 
con él -tal? que í odas estas 
amas , á costa del amo, 
tengan una sanguijuela 
con el lítulo de hermano 
ó primo? Mas como encuentre 
en .mi casa algún desfalco 
nos veremos. Y a está visto 
todo. Jodo es puro engaño. 

Nías voy á salir de dudas: 
estos demonios de majos, 
de una nabaja de á lerda 
suelen ir acompañados. , 

Y aunque yoJenga esta espada, 
tiene poco brio el brazo. 

Quiero esperar á los mozos. . 
Tsab.Qxíc es lo que estará pensando? 
Cantiña. ; _ 

-jibz.ilfc.Por ningún caso á las vinas 
vayas sola á vendimiar^ 
pues te espones que las ubas 
te se vuelvan luego agraz. 

Interin la cantiña que cantan. desde 
muy lejos , sale Doña Rosa,, y. cotí 
disimulo le enseña á Doña Isabel una 
llave , y se sienta í facer 
caheta. 

Sim.Yz van viniendo los mozos. 
.Isab. Y la llave i 

Ros. 
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Hos. Aquí la traigo. 

Importúnale con ruegos 
á ver si puedes echar-lo-, 

Isab. Señor ; ; - 

S¿m. En vano me ruegas. 

Isat, Es posible que mi llanto 
no ablanda...... 

Sim. Dexame on paz. 

Isab. El pecho de usted ? 

Sim. Muchachos ? 

Isab, Oh qué poco á usted merezcol 
Sm. Vainos , aliviad el paso. 

Qué chinche tan pegajosa í vase. 
Isab. Ahora es tiempo de sacarlo. 

Señor ? señor ? vase suplicándole. 
Ros. Aprovecha 

este momento, Mariano. 

Habré la puerta de la casa de los 
Guardas. 

Sal , y cuenta con tu prima. 

Sale Mar. Qyxzrdo debo á tu cuidado! 
Ros. Vete no pierdas el tiempo. 
Mar . Y a me voy ; pero te encargo 
que mires por Isabela, 
que enjugues su amargo llanto, ■ 
y protejas sus ideas. 

Ros. Tal encargo es escusado, 
quando mis ojos te dicen 
lo que el -pecho está callando. 
Dúo. 

Mar. Ah ! que el pecho ese llanto 
me llena de temor. - 
Ros. Al mirar tu quebranto 
desmaya el mi valor. 

Mar. Temo de un padre el ceño. 

Ros. Quién vió mas duro empeño! 
Mar. Ten compasión. 

Ros. Ay primo! 

Mar. Ten compasión de mí. 

Los dos. Tal género de angustia 


jamás llegué á sufrir. 

Ah ! que nó me siento 
con tanto sentimiento 
capáz de resistir. vaseMarian, 
Ros. Desventurados ! No ' 
contemplar su triste estado 
sin afligirme; En qué aprieto 
se ha visto el pobre Mariano- 
por poco no le ha cogido 
su padre; si de antemano 
no hubiese pedido al otro 
Guarda la llave del quarto, 
se descubre todo; cierto 
la puerta, y la llave guardo 
para volvérsela luego. 

Que Isabel no me haya dado 
alguna idea del cómo 
he de salir del pantano 
quando eche mi tio menos 
al qup dexó aqui encerrado! 

Esto me tiene confusa 

todos aqui van llegando, 
lo mejor será callar 
y amorrar para no erraríais í/íí/í. 
Salen Vendimiadoras , Vendimaiom, 
mozos , Guardas y que traefi carros ii 
vendimia , D. Simón é Isabela , hn 
no de xa de suplicar á D. Simón, ) 
éste no le hace caso. Doña Rosa» 
sienta junto á la fuente. ‘ , 

ér/w. Antes de encerrar las ubás 
venid conmigo, muchachos, 
que hay un preso que soltar. 
Ros. Cómo se hace este menguado, 
Cecilia ? 

Isab. Soltó usté el punto 
que la dixe? 

Ros. Ya hace rato. 

Sim. Poneos todos en orden 
de batalla; tus engaños 

® abo- • 
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ahora voy á descubrir: 
vecifiG? tened cuidado, 
vecino; Qué es usted sordo? 
entra , Perico, á buscarlo, 
que á mí , como veo poco, 
se me puede ir de las manos. 

Per. Voy alia. 

Sim. Antón? 

Ant. Mande usted. 

Sim. En saliendo agazapadlo: 
como hayan corrido burro 
los chorizos , y garbanzos 
de la casa , de orden mia 
á la justicia entregadlo. 

Que yo después con Cecilia 
me compondré: : - 
Per. Señor amo? 

Sim. Que hay de nuevo? 

Sale Per. Qué ha de haber? 

que el pajaro ya ha volado. 
SÍTn.i^o puede ser ; sobre que 
yo le encerré por mi mano, 
y aunque Antón tiene otra llave, 
de mi lado no ha faltado. 

Ven conmigo. (^puerta. 

Pef.\,o vé usted ? se 'asoman por la 
Simaos dónde se habrá escapado? 
Id á ver si lo encontráis. 

. Vanse los motos y mozas. 

Y tü , buena maula , en tanto 
dame las llaves de todo; 
á no ser que estoy picado 
de. la polilla de amor, 
y te quiero un tanto quanto, 
haría contigo : ; - basta, 
ya hablaremos- mas despacio. 

En qué riesgos nos ha puesto 
el encuentro de Mariano. 
/ra&.Confieso á usted que mq h® visto 
perdida. 


Ící. Prima, h^sta qüándo 
me quieres abochornar? ■ 
llámame de til. 

Isáb. Salgamos 

de estos cuidados primero, 
que tiempo habrá después -harto 
para dar al parentesco, 
y á la amistad holocaustos. 

Pos. Gomo quieras. 

Jsab. Ahora el modo 

tratemos de sincCTarnos. 

Perico por protejernos, 
más el asunto ha enredado, 
pues dfó á entender á mi -padre 
que era mi novio Mariano, 
y su merced, como dige, 
está de mí enamorado. 

Habrá cosa mas graciosa ! 

Jsab. Para salir de este caos 
solo nos queda un arbitrio, 
y es , que á padre le digamos 
el- lancé del cazador. 

Ros. Pero su nombre ocultando, 

Jsab. Se supone. 

Ros. Asi va bien. 

IsabJ^ para desenojarlo 

encuentra usted otro medio, 
digalo usted sin reparo. 

Ros. Yo no entiendo de estas cosas. 

Sale Don Simón. 

Jsab. Señor , es mucho el desfalco 
déla despensa? 

Sim. Sobre esto 

ya satisfecho he quedado: 
asi mi amor lo estuviese l 

Jsab. Todavía estáis dudando 
de mi candor? 

Sim. El galan 

que he visto, es moco de pabo? 

Isab, Ese á quien llamáis galáa 

C « 


es un hombre ya casado. 

S'ira. Peor ^que entonces su amor 
sería de contravando. 

Lab. No pensé estar con usted 
en un concepto tan baxo. 

Creí deber á usted mas. 

Sim. Sobre estos asuntos , diablos 
son volos. En fin, Cecilia, 
si has de andar en estos ajos, 
y me has de dar que sentir, 
mejor será- separarnos. 

Xsab. Pues me iré. 

Sim. Si no tuvieras 

otro cariño errtre manos, 
te irías tan'.fadlmeñtef 
En todo soy desdichado, : 

Con el hijo , con la nuera, 
con la novia y con el diablo. 
Esto no puede sufrirse, 
ya no quiero ser casado, 
ya no quiero tiias fanoi¡ia._..,i 
Si por mi , estará llorando f, ...; 
ÍMejor es des.enojarla, - 
y lo pasado pasado; 
mas Dofi Simón , tente tieso, 
que si de novio me -ablando;. ' 
me hará en siendo su marido 
ablandar á cada paso. 

Z^ab. Señor , con vuestra licencia, 
voyme á llorar á mi quarta. sollos. 

■&’OTs.Con qug es casad o. ese hórrjbreí 

Isab.Xioñz Rosa , hable usted claro. 
Siempre sollozando. ' 
diga Usted lo que hay ; mas vale 
confesar la culpa al amo 
de una vez, qüe no que esté 
de continuo atormentando 
mi corazón. 'ns 

Luego ha habido ’•? 
en el asunto algo' malo^.U / .. ,1 


quando en él supones culpa? 

Isab. Hable: usted al amo claro 
por Dios. 

i?w. Se^enfadará usted J 
Sim. No, Rosa. 

Ros.Jie veras? 

Sim. Quá.ndo 
me enfado yo? 

Ros. No lo digo, . 

no lo digo. 
sim. Qué pelmazo! 

Düo con doscientos sastres. 
i?r7í.Pues? y ya está usted enfadado:' 

bien hago yo en no decirla. 

Stm. Un tabardillo pintado 
me ha de dar de este sofocoi 
Dilo con mil de á caballo. 

Ros. De un" efecto de piedad 
que mi . corazón ha usádpv. 
proviene todo; ese hombre ; 
que tanta guerra ha cajisádo.; ■ 
es .un cazador tan pobre • 
como infeliz ; el conato 
de mantener un hijito .■ . 
de corta edad , los vedados- ? 
de usted le hizo incautamente 
penetrar, donde le hallaron 
los Guardas, quienes cumplfefldo 
como deben con su encargo, 
le trageron aquí preso, 
y enterada del estado ; , 

de su familia., y su hijito :li 
Isabela la tira .del z agallo. ^ 

Sim.^or qué la estás tü tirando; 

de la ropa ? 

Isab. IT o Señor ; : - 

Sim.Sá , y aquí hay. gato enceriaáé. 

Perico puede decirlo. - 
Sim'.:Á. qué venia: ocultarló ' 

en la casilla ? Señor, ' j 

co» 


como Tiste estaba enfedado, 
y yo Je mandé soltar : 

Sim. Pronto saldré de cuidados, 
- Sak Perico. 

Ha parecido ese hombre ? 
Per. No señor, . 

S¿/72. Le estáis mirando? 


Je hacéis señas í Ven acá, 
di Ja verdad ó te mato. 



en la casilla encerrado? 


Hfr, Un cazador que cojimos 
tirando en vuestros vedados, 
Sim. Pero es novio de Cecilia? 
Per. Yo do s^. 

Sim. Pues bribonazo, 
por qué lo dixistes ? 

Per. Como 

estaba usted alborotando, 
y después la señorita, 
y Cecilia me mandaron 
que le soltara: Si en esto 
á mi deber he faltado, 
perdone usted. 

Sim. Dónde vive 
ese hombre i 
Jsdb.. Mas afaaxo 

de las moreras del Conde, 
Sim. Anda , Perico , á llamarlo, 
Isab. Ay Doña Posa ! 

-ff os. Qué dices? 

Pob. Que todo se ha malogrado, 
Sim.Mzs no vayas, que su voz 
se parece á la del fatuo 
de mi hijo, y yo no quiero 
tomar por él mas cuidados, 
no quiero mas pesadumbres: 
marcha á buscar al muchacho 
del cazador, 

Pos. Yé , Perico, 


*3 

qne me han dic-be quees tan guapo, 
T?é por éh 

ói^ífijlas no saben , - 

con el fin que yp le traygo, apart. 
Ros. Bstá usted. ya más tranquilo? 
Isab. Está usted desengañado ? 

Sim. Quien ¡a vea pensará 

que en su vjda ha roto un |rfato, 
Isab. Con sus sospechas usted 
en matarme está empeñado, 
Sim.Y tü en quitarme el sosiego 
á puro's zelos y engaños, . 
Vamos al jardín , Antón, 
á desechar los cuidados. j 
Isab. Puedo respirar sin sustosf 
Ay Jesús , quánto tabaco 
tiene usté en la guirindola: 

Jo que es querer bien á tin ampl 
Sim. Quítate allá zalamera. 1 
Isabf. Siempre esperaba este pago, 
■Aria. 

Sim. En un peso he colocado 
tu hermosura y mis agravios, 
y hasta aquí ñp ^ ha inclinado 
3 ninguna parte el fiel, 

Aqui tienes mis agravios, 
aqui tienes tu hermosura, 
mas la va lanza segura 
permanece en so nibel, 

Vase D, Simón y Anton^ 

Ros. Dónde vas? 

Isab. A ver si encuentro 

quien vaya á dar á Mariano 
aviso de lo que pasa. 

Ros. Anda á prisa. 

Isab.Yoy volando. 

Pero no es aquel que estáj 
oculto junto al ribazo 
de los sauces ? 

Ros, El mismo es. 

C » Jsah, 
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Sin .«ud-a me -quiera algo.: 

Eos. L-lamale , que yo á mi tío 
desde aquí estaré acechando. ■, 
Terctío. 

Eos. Bella flor;, que tú sola 
compones un Abril 
teme tu fenecer - 

- de tu mismo lucir. 

Ay de tí, 
que de tu florecer 
. empieza tU' morir. 

JííZ.'-. Dulce fragante rosa 
en quien ' se. 3 unir . -, 

un carníin que -es candor,: ? 
y un candor que es,,carfflin. 

Ay de tí, 

que, solo para un dia 
y esrtf do .ta''Vrvir.. . 

Isah. Tieífro clavel , amante, 
principe del . pensil, 
que escribes el aroma 
en ho)as de rubí. 

.Ay de tí, , 

que no verás potier 

el Sol. qüe. ves salir. 

Los tres. Hermosas bellas flores 
torpad ex.emplo en mí, 
que de lo infeliz siempre 
víspera :cs 1 q íeiíz. 

' Isah. A .qué vienes í 

Jíar. A ásente 

por qué estás con sobresalto? 

Isáh.’Ln padre está en el jardín, 
y si llegase atisvarnos.... . 

Mar.'i^o puede avisar mi prima? 

Isab. A este efecto se ha sentado 
junto á las verjas. 

Mar. Entonces 

sen tus rézalos en vano. 

Isab. Con todo , tú supieras . 


lo. que por ti hemos pasado? 

A dónde está Pasqualito 
ahora r . 

Mar. Donde -le he dexado 
está ínai'rana. . 

Isab.^nes padre 

ha enviado un Guarda á buscarlo, 
Afíir. .Te.has declarado con élí 
Isab. Bueno estaba para el .caso. 
Mar.^nes á qué efecto ie llamaS 
Isab. Qué me se-yo. 

Mar. Pues no es malo, 
que siempre _se .alterará . 
su cpraz.on al , mirarlo. 

Isabel , te dió mi padre , . 
del mes pasado el salario? 
Isab. N o , Mariano. 

Conque nada . . . 

tienes,? - - 

Isab. Ñi siquiera un quarío. • 
Como todo te lo doy : - - 
Mar. En todo soy desgraciado. 
Me quitaré un guardapies, 
una vez que estás tan falto 
de dinero. 

Mar. Dexalo. 

Isab. Tómale , ves á empeñarlo. . 
Hos. Qué virtud ! 

Se levanta ^ y vá á ellos. 
Toma este anillo. , 

Mar. Cómo : : - ' i 

Y o te le regalo: . 

no es de mi padre, que es m» 
una tia me le ha dado. _ ^ 
X-^EPermita usted que á suspi«^ 
Ací. Vuelve Isabela á mis bra^o^ 
Era tanta tu desgracia^ ^ ‘ 
que estabas de pan exáustp.. 
Eemedia tus infortunios, 

anda á compar pan , 


De eso no nace mi urgencia, 

sino que entre manos -traigo 

un asunto , del qua\ pende 

la felicidad de entramas 

Es aquel del Fiel de Fechos? 

Mar. El mismo. 

Jsah. Fnes vé á buscarlo; 

pero qné hay ? 

jl/jr. Ya lo sabrás. 

Eos. Mi tío. 

Jsah. Vete . Mariano. 

ifrn.Sien mí pendiese su dicha, 
no fuera tan desdichado. 

Sale Don Simón y Amen ., aquel con 
un pañuelo át albarkoques. 

Sim. Si supiera el gran bribón 
que el jardín me ha saqueado: 
de un peral faltan dos peías, 
tres granadas de un granado, 
seis nueces de una noguera, 
dos naranjas de un naranjo. 

Que he de estar toda mi vida 
de ladrones rodeado 

Isab, Señor , puede ser que usted 
al contarlas en el árbol 
se equivocase. 

5im. Me he puesto 

los anteojos , y milagro 
será;:- mas pues Dios lo quiere, 
paciencia , y s'engan trabajos. 

Has visto melocotones 
mas gordosl De estos no he dado 
ni doy á nadie ninguno, 
que son para rni regalo. 

Ah, si , Antón , se me olvidaba: 
ve á ver si viene el muchacho. 
Ant. Yoy allá. Vase. 

Sim. La mogigata 

con aquellos ojos zaynos 
á quien no hará tropezar? 


SI 

M «stá aquí. 

Sim. pues .zafarrancho, 

á hacer labor allá dentro, . 
aprisa. 

Isab. Señor , ya vamos. 

Fanss Rosa e Isabel. 

Sim. Antón? 

Señor. 

Sim. Al entrar 

por la puerta , me ha mirado. 

Ant. Hn poco. 

Sim. La picavilla;:-^ , , ' 

Saca Perico á P asqualho de la mano., 
éste saca una camuesa^ 
el examen del muchacho ^ 
decidirá mi cariño. 

Peric.El que ves ?Ui es el amo, ^ 
el que te envía á. llamar. , 

Pasa. Jesús qué Señor táO. :guapo • 
Sim. Qué rollizo es el chiquillo.' « 
Pasa. Deme usted. Señor, la mano, 

Sim. La mano es poco: no es bueno 

que no se por que .le.abrazo . . 
siéntate conmigo. Luego 
se descargarán los carros. 

Ant. Dónde vas? 

Ferie. A la bodega. 

Ant. A qué? 

Ferie. A podar un árbol. 

Ant. Esa respuesta es de un necio. 
Per. Y la pregunta es de un sabio. 
Todo el que vá á la bodega, 
á que vá? Aechar un trago. Fas. 

Mientras esta Escena el muchacho 
con disimulo anda en el pañuelo 
de los melocotones. 


Sim.Ccn que tu padre es tan pobre? 

Isabela en la puerta de la Quinta. 

Fasq. Señor , pasa mil trabajos. 

* .^im. 
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Sim Lo mismo ni mas ni menos 
le sucede al perdulario. 

Y quiere mucho á tu madre? 
asq Sin cesar la está nombrando. 

p ■ xf '^0'^ 'nosotros ? 

Señor, que sirve á un amo. 
p * ’ "O puede mantenerla^ 

está siempre malo. 
•¿m. ^ o va á cazar? 

Si Señor; 

hay tan poca caza este año... 

SI casi no mata- nada, 

y a no ser que del salario 

mi madre ayuda á mi padre. 

Dios sabe lo que de entrambos 
hubiera sido. 

SÍ772. Este niño 

me está el pecho atormentando 
lortteria , cómo es dable 

que se. parezca á Mariano. 

I^asq. Abuelito , me da usté 
un melocotón ? hay tantos 
en el pañuelo::- ande usted, 
demele usted. 

Sim. Toma quatro. 

Pasq Qnatro es poco , toma. 

Szm. Vaya, 

toma dos mas. 

Pasq. Sois tan guapo, 

tan bonito , tan gracioso;:- 
Sim.T:xx quieres los que han quedado, 
no es verdad.- 
Pasq. Para mi padre. 

Sim. No sé porque le doy tantos: 

lelo y absorto me tiene. 
P¿2ry.Abuelo,me da usté un guarió 
para chochos? 

Sim. Toma un duro, 
ni yo entiendo á esté muchacho, 
ni yo me entiendo á mí mismo’ 


Pasq. Deme usté á besar la 
que voy a llevar á-padre ’ 
este dinero : está malo, 
y con él podrá poner 
m^buen puchíro unos 

Sim. Si de aquesta suerte 
estará el pebre- Mariano 
también í y pues á Cecilia 
el niño ha iustificado, 
salgamos de laberintos. 

Pasq.Niya usted , Señor, mil anos. 
Sim. Ve a que te den pan y miel 
- antes de irte. 

Pasq. Voy volando. 

rase j>sr la izquerda. 

Sim. Valgjime Dios ! qué de cosas 
este niño me ha acordado; * 
qué tiene que ver el niño 
con mi hijo ^ si el pobre diablo 
estará como está el pobre 
cazador? 

Jsah. No era de marmol, 

áesde la -puerta de la "derecha. - 
y el impulso de la sangre, 

. corazón ha alterado. 

Sim. Bastante el pobre infeliz, 
su inobediencia ha purgado; 

'‘"oy á pensar seriamente ' 

^ , y en tomar estado; 

Cecilia ? - i 

Dent.Isai. Ya voy. Señor? 

Sim Salgamos de este pantano i 

de una vez : cómo me quier? ' 

olvidará sus agravios, 

Isah, Señor? 

Sim. Qué estabas haciendo? 

ropita gobernando. 

Sim No puedes estar parada. 

-asaq. Y con todo nó he acertado 


á dar gusto. 

Sim. Calla a tonta, 

no estés con los ojos bajos, 
mírame. Dexa el pañuelo, 

Isabela está rollando el pañuelo, con 

z, i. • 

los o;os baxos. 

que le estás todo arrugando. 
Toma el llavero , y la ¡lave 
del corazón de tu amo, 
que es mi manita. 

Isab. No quiero. 

Sim. \ a satisfecho he quedado 
de todo. 

Isab. Si usted lo está, 

yo no : Señor , vamos claros: 
No es regular que usted quiera 
á una muger que ha llenado 
de impropenos; que ha creido 
que le quita los garvartzos, 
ei tocino , y que la. juzga 
capaz de iircitos tratos: 
discurrensted que aun estoy 
atenida á su salario, 
tengo tan poca vergüenza 
que hede estar mas con un amo, 
que ha ultrajado-.mi decoro, - 
.que mi conducta ha manchado? 
no señor . basta de burlas. 

Venga usted á hacerse cargo 
de la ropa\i de la plata, 
lá despensa , y demas trastos, 

' que yo me voy á mi casa {llorand. 

á llorar de un hombre falso 
; la mala correspondencia: 

no mas amor con los amos. 

■Sim. No te vayas, cielo hermoso, 
te lo suplico llorando. 

I Isab. Ahora mucho lloro ^ y lucero 
me echareis con dos mil diablos. 

i. '5‘iw.Tu me qu¡eies\5ofocar? 
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Isab Sí , sofocar! Que apostamos 
que no pasan dos minutos 
sin que esté usted ya enfadado 
conmigo ? dexar á usted 
será lo mas acertado. 

Sim. Cecilia mia, por Dios::;- 
pero vete , vete: 

Isab. Vamos 

á contar la ropa. . - . 

Sim. Vete. 

Isab. Venga usted á hacerse cargo ! 
de todo quanto tenia. 

Sim. No necesito mirarlo, 

vete, digo. - ' 

Isab. Ya me voy. 

Sim. Si se va me ahorco de un árbol: 
aparte. 

No te has ido todavía? i , 

Isab. Puedo á usted dexar acaso S 

Sim. Aunque tú quisieras irte “ 
no habia yo de estorvarlo? 

Isab. Me hace usté hacer unas cosas::- 
usted , Señor me ha hechizado. 

Sim. Calla , con que te parezco, 
bien? 

Isab. No sea .usted tan malo. . 

Si/7?. Que demonio de muchacha! 
con que todo se ha acabado? 

Isab. No se habia de acabar? 

á//7/.No hay duda,la di flechazo. ap._ 
en mi favor tu cariño ' 
se decidió por lo claro ? 

Isab. No lo habíais conocido? 

Sim. Confieso que soy un macha. 

Isab. A todo quanto usted quiere 
al instante yo me allano::- 
pero si usted no me quiere. 

Sim. Note quiero? te idolatro. 

Isab. Macho te quiero , y usted 


Se 


S& iixa ver Dona Rosa desde la 
puerta. 

no se acuerda de Mariano:;- 
sin componer lo del hiio::- 
Sim. Muger, si es un bribonazo. 
Jsab.'Üo ve usted que si él no vuelve 
dirán que á usted yo le engaño? 
ó éi ha de volver aqui, 
ó al instante yo me marcho, 

Sim. Muger , volverá. 

Jsab. Y la nuera? 

Sim. A esa le daremos algo 
con que pueda mantenerse, 
/í 4 ¿í..Nove ustedquees separarlos? 
Sim. Acaso mandé yo unirijos'? 

IsaV. ^ito volverá Mariano? 

Sim. No ha de volver si tu quieres? 
Ros. Yoy á mandarle un recado. 

Desde la puerta se retira. 

Dúo. Isab. Será usted mas celoso?' 
Sim. No , dulce bien perdido. 

/íaí». Será usted cariñoso? 1 

Sim. Lo propio que un cupido. 
Isab. Haréis mi gustoS 
Sim. En todo. 

Me .daréis quejas? 

Sihi. Nunca. 

Isab. Querréis al hijo? 

Sim. Puede. 

Isab. Y á vuestra nuera? 

Sim. tIn:;-bueno. 

Los ier: Vengan, vengan losbrazos; 
vay'a , pues ha de ser.i 
Oh que amorosos lazos! 
que gusto, que placer! 

Sim. Dame , pues la manita. 

Ssah.- La vuestra besar trato. 

Sim. El corazón palpita. 

Asab. Ay que toca á rebato. 

Sim. Estas contenta? Isab. Mucho. 


Sim. Serás mi esposa? Isah Vaya. 
Sim. Me querrás mucho? 

/íízí.' Puede. 

Sim- Hazme un cariño. 

Isab. TJn;: - bueno. 

Los dos No mas tormentos 
ni. sinsabores, 
nuestros amores 
- deben turbar: 
si causa afanes, 
si causa sustos, : 

el amor , gustos 
sabe causar; 

mueran, mueran los sustos, 
mueran:’ 

vivan, vivan los gustos, 
vivan, 

por los -dos amor salta , salta, 
y los cupidos baylan , baylan. 
Sim. Todas las -dificultades 
gracias á Dios se zanjaron; ■ 
Qué envidia que me tendrán 
quando me vean casado , 
con una doncella como > • i 
-tú. 

Sal.Pasq.-M.zárQ ? madre? ^ / 
que la ve corre á abraiitf^ 
Isab. De marmol 

me ha dexado PasquaKto;' 
todo ya se ha trastornado. | 
Don Simón tira el basfon , el 

ro , y se va enfnrecáe.’' '[ 
Ay, hijo, que me has-petd^'^ 
Rüsq. Yo , madre? j 

Isab. Mortal quebranto! _ _ 
PíZJ^.El Señor me ha dado 

y voy á papa á llevarlo. _ / 
Isab.Qni he de hacer?!. ■■ 

Pasq. También me dio ' 

melocotones, miradlos» 
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qüiere usted uñó? 

Jsab. Ah , ¡nocente, 

que no conoces los daños 
que á tus padres originas! 

Sal. Ros. Aquí tienes á Mariano. 

’ Sale Mariano. 

Isab. Qué dices? 

Ros. Que de su dicha 
enterarle yo he mandado; 

Dent. Sim. Rosa; Perico? 

Sale Perico y se va. 

Mar. Ko llores. 

Pent. Sim. Rosa? Rosa? 

Ros. Voy volando. Vase, 

Mar. Isabela , dueño hermoso. 


ya son^ós afortunados; 
en breve, según me han dicho, 
saldrás del. penoso estado 
en que te encuentras. Pasqual 
será Señor de vasallos, 
será rico. 

Isab. Ay dulce esposo ! 

Mar. Pero por qué estás llorando ? 

Jsab. A dónde vas tan corriendo i 

Sale Perico corriendo. 

Per. A llamar un Escribano. 

Isab. Qué hay ? 

Por. Que va á hacer testamento, 
y dexa sus mayorazgos 
y bienes libres á Rosa. 

Isab. Valedme, Cielos sagrados! 
se desmaya. 


Aria. 

Recitado. 

Antes de acabarse el recitado atraviesa Perico con m Escribano. 
Mar. Isabel ! Isabel ! no ve ni oye: 

guarda tu vida por guardar mi vida, 
cobra el brio aiiterior. 


Isab. Si de dolor no muero,, 
es prodigio de amor. 

Mar. Mas que los bienes 
me importa conservarte, 
si el cruel destino el ceno no mejora, 
el Cielo no abandona á qpien le implora. 


Aria. . 

Mi cariño en tal estado 
á tu pena dará alivio, 
site adoro, ídolo mió, 
lo ves tú, amor lo ve. 

Dulce bien, no hay en él mundo 
mayor bien que el de la fe; ^ 

mientras viva todo tuyo, 
todo tuyo yo seré. 

Dónde vas^ me arrancas de éntrelos brazos 

Qué me abandónase el pedazo de mi vida? 


D 


Es^ 


Esposo- ? dneflo ádorado?- 
;datn« siquiera -á mi" bijo. 
jJífar. Tómale, Se k vuevi á dar. 
Ikh, Dónde tus pasas 
diriges ?' 

Mar. Ya lo sabrás. Vase, 
JiaK No comprenda sus arcanos; 

, la única prueba , hijo mío, 
con tu fiero abuelo hagamos. 
Vamos á ablandar su pecho 
con nuestro continuo llanto; 
yo ma arrojaré á sus pies, 
tu le besarás la mano, 

Pero él vuelver . ven conniígo. 

SaU'D.Sm.-^, tm Escñiano.,- 


Sim. Tome ustái por su trabajo. 
M Escribam ,f/ qual se va. 

Isab. Señotri- 

Sim. Huye , basilisco, 
huye fiera. 

Isab. Perdonadnos. 

Sitn. Qué quieres ? 

Isab, Qué usted escuche 
el mas peregrino caso 
que en las historias de amor 
dos esposos perpetuaron. 
Quién discurrís que yo soy? 
Soy la esposa de Mariatro 
vuesbrb hijoyvuestro rostro, 
ved en el nieto grabado. 


Eecltado. 

lío os vencen mis razones; 
la sangre que circula en estas venas, 
circula en vuestra sangre, ved al nieto; 
la iiiobedienda, 

bastante con sus males ha pu'rgSdo 
aquel hi^ infeliz vuestra entereza 
no esté sorda á la voz de la terneza. 

.dría. 

De una lícita pasión 
disculpad los sentimientos; 
venza amor vuestro tesón 
en honor de la piedad. 

De este nieto y esta madre,. 

meditad el triste estado, . 

aquel hijo abandonado 

por sus ruegos perdonad. ' - 

Ah Señor l Estáis dudoso? 

Para un hijo y un esposo 
ya no espera amor piedad. 

Almas tiernas y sensibles, 
que probasteis mi tormento, 
el terrible sentimiento 
de una esposa consolad. 


Acaicda la Aña st va Don Simón 

sofocado . ' 

Jsab. Me dexa sin responderme! 

' qué tesón tan obstinado! 

Vamos, hijo , y pues el Cielo 
no^ros quiere afortunados, 
el corazón resignemos 
á Dios para los trabajos. 

Dónde vas ? Sale Mariano^ 

Mar, En busca tuya. 

hab. Tú estás de gozo exaltado: 
qué me das? . 

Doña Rosa va á salir y se detiene. 

Mar. Tu executoria: 

vamos, -ven, y al Soberano, 
para qué la ley derogue, 
voy á enterarle del caso: 
tu ilustre es igual al mió, 
y pues sordo se ha mostrado 
á tus ruegos , ven conmigo. 

Sale Doña Rosa. 

Ros. De ablandarle yo me encargo. 
Dadme el papel , no temáis, 
que en mi proceder hidalgo 
supera mas la virtud 
que los bienes. Eetiraos. 

Se van Mariano., Isalel,y Pasqualito., 
y sale D. Siman, 

Final. 

Í?£>í. Tome usted su testamento, 

Sim. Guárdalo sin resistencia. 

Ros. Yo renuncio vuestra herencia. 

Sim, No proboques mi tormento, 
tu heredar mis bienes debes. 

Ros. Corresponden á Mariano. 

Sim. Tú á discúlpale te atreves? 

i?oí. Es, señor, mi primo hermano. 

A'ot.No fue igual el matrimonio. 

Ros, Es ilustre su consorte. 

Sim. No es igual el matrimonio. 
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Ros. Ved , señor , su executoria. 

Sim, Buena historia 1 buena historia! 
mas la voy á ver. 

Doña Rosa le da la executoria. 

Ros. Arrojaos á sus plantas 
pues se empieza á convencer. 
Saca á Isabel , á Mariano , y 
P asqualito. - 

Sim. Con que es noble? 

Ros. Vedlo, vedlo. 

Sim. Mar. Confundido y asombrado 
los papeles me han dexado. 

Isab. A tu abuelo , Pasqualito, 
hazle luego un pucherito; . 
vé , desarma su rigor. 

Todos. Escena mas tierna, 
mas tierno contraste, 
decid si probaste 
espesos amantes 
en lances de amor. 

Sim. Con que es noble ? 

Ros, Vedlo , vedlo. 

Los dos. Confundido*, &c. 

Ros. Ya se vence. 

Isab. Dios lo quiera. 

Por favor , señor , os pido, 
que aquel hijo aborrecido 
admitáis en vuestro amor. 

Todos. Escena mas tierna, &c. 

Isab. No os vence su terneza? 

Mar. Sim. Ya duda mi entereza. 

Mar. Doleos de este hijo. 

Sim. Qué ruego tan prolijo. 

Ros. A la naturaleza 
ceda ya la entereza, 
mirad á vuestros hijos, 

Isab.lso quiere su merced? 
Hacedlo por el nieto. 

Mar.lSío quiere, duro aprieto! 

Sim. Cómo roe la habéis frito; 
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alzaos de mis pies. 

Mar. Pues me admitís por hijo, 
todo lo que he pasado 
lo doy por bien empleado. 
Isdb. Qué gusto I qué placer! 
Todos. Vamos á divertirnos, 
vamos luego alegrarnos: 
qué gusto , qué placeri 


Tsah. Por lo que os he debido 
á vuestros pies os pido 
perdón, piedad,, merced. 

Todos. Siempre ha sido la tormenta 
precursora de la calma, 
y á la postre logra el alma 
la quietud del corazón. 


F I N. 


Se hallará en la Librería de Cerro , calle de Cedaceros 5 y 
en su puesto , calle de Alcalá \ se venden todas las C(h 
medias nuevas y Tragedias , Comedias antiguas , AutoSy 
Saynetes , Entremeses y Tonadillas, Por doce* 
ñas á precios equitativos^ 


